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D I A R I O  DE

Del lunei 3 de

«841

írCELONAí

embre de iSsS»

La Conmemoracifm de los Difuntos , los innumerables Mártires de 
Zuragosa , y  San Jírm'tigul obispo¡

La# coaceota horas están en la iglê -ia del Bnensuceao : se descnbre i  las 
nueve'de la maSaoa , y  se reserva i  las cinco de la tarde.

Sale el sol a las 6 h. 5 i m. j y se pone á las 5 h. 8 m. ^

lüias horas..
1 t 11 tioebe.
1 3 7 mañana, 
¡ il .  a tarde.

Termómetro. Barómetro. ] Vientos y AtmOstera.'

9 gtad. 4
8 4 

1 1 6

37 l. I p-7 N. 0 . f. V. sereno.
a8 ■ ¡Idím tiubis. 
laS ’ íjldem.

N O T IO A S i^ARTICüLARKS DE BARCELONA.

SÉPTIMO OISTRtTO TVItLITlRí —  «STADO MIVO»,

Orden general del a ds noviembre de i 8a3. .

Mañana pasarán rívista de Comisario loa coerpos siguientes: Primei. 
ro á:'. Mi iciis i  las hcho; 6.“ idens á Iss nueve ; Maiatí á las diea, y Ar- 
titkris .leiílem á Jas oice : todos enfrente el cuartel de Eslulios. Las in­
tervendrá d  Teniente gobernador Baten de Biure.

A los dita de la misma el 7.* ligero en Monjui y el pr.mer te|.mieo- 
to de ArlHietia . EscuaciroD y Tren eo esta plaza ; la 3.̂  la int.erre» c 
•el Gobernador de dicho fuerte, y las segundes el comandante de AcU-
•lieria de la plaza. ..........................  . „

Por la tarde i  las tres el escuadrón de cahalíene de Milicias , Csrs- 
dores de Provincia á. caballo y Zapadores Bombarderos en la plaza de laa
Francisco. , , , .

Todos los Fiscales militares , tanto de los cuerpos como de la piazi,
. .  .1 G .«.rat gobe.n.do, d . 1.  ^

Idem dsl a oí 3.

Los depoíitarioa de los cuerpos presentarán á laa ocho de la maSana 
del 3 los sobrantes de los capotes que tengan riel cupo de la fuerza pre­
sente «5 endepásito. ^ , • t i  r n - -

Estos efectúa se prísentarán en el Eitftdo m ayut.sE ! g tfe , Pina.
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Primer ejército de operaciones,
AcompaSo á Y . S. la lelacioa comprekensiva de los Domltrea de 1«f 

poeblos que be seualidu á los cuerpos de la guarnición de esta plaza f  
dueites para-sus respectivos acaatooamieotos; 7 á fin de que con alguna 
anticipación se preparen á este morimiento, se servirá V, S. disponer se 
provean de pan 7 etapa hasta e l seis del ooiiiente inclusive, 7 se pi­
dan ai Escno. Ayuntamiento Jos bagages necssarios- =  Dios guarde á Y . S . 
nucbos anos. Cuartel general de Barcelona a de noviembre de iS a S .s  
£1 comandante general de! séptimo disttito milicar, y general en gefe del 
primer ejército de operaoione^ as Franoisco Espoz y Mina. =  Señor gober­
nador de esta plaza.

Primer ejército de oper««onej.
Kelacion de los pueblos que S. £. el General en gafe ba designado para 

acantonar á los cuerpos de esta gaamícion y fuertes.
Cuerpos P u  ehlos.

7.® ligero , 58 M. A. de Barcelona y escuadrenesl 
de Artillería......... ... ........................................................... j  iisbadell.

ar de línea y compañías del batallan del General. Tariasa.
i 3 de línea , cuadro del batallón nüm. p ,  milicia-) ^

activa de Gerona y regimiento de Artillería.......  ̂ Oranollers.
Resguardo militar ,  cuadro del 54 de líaea y par-, -  , ,  , , r  ■

tídas sueltas............................................................... .......... de Monbuy.
Cuartel general de Barcelona a de noviembre de i8 2 3 .=  £ípoa y  

Alina,

-IRTICDLO COSIUNICiDO,

Señor 7. M. D. C. : he celebrado haber merecido contestación de Y . 
insertada en el petiddico de ayer , en vísta de ella , no puedo menos de 
espresatle, que no es legítima consecuencia lo que Y . deduce de no ha­
berse hallado mooedos en el indicado hallazgo, sino de Felipe II y III, 
inferir de ahí que la ocultación de que se trata fuese hecha durante ei rei­
nado de Felipe III. Es conjetura débil , pues aiendo el tesoro de valor 
como Y . d ice, de cosa de 40,000 reales vellón , según la opinión mas co­
mún, entre ellas había de haber (como es regular ) monedas de varios 
reinados , como si en el día hubiese de ocultarse tesoro de igual canti« 
dad , habría sin duda de los reinados de Fernando V I , Carlos 111, 
CátIoB l i l i  Y del actual, poique quien lecoje dinero , y Jo puede guardar, 
tiene de cuños de varios Monarcas, y no cuida de si es del actual 6 de 
los antecesores, respecto de no formar tablas cronolégicas: esto únicamen­
te puede tener lugar., para los qne coordinan seríes en los monetaiios, pues 
al ocultador de dinero poco le importa, que sea de unos ú de otros rei­
nados , solo miro su valor; ni queda tampoco justificado con lo que Y . dice, 
q^e las divisiones de opiniones, entre los Narros y Cadeles faese causa 
de la qcnUácion porque no hubo ninguna commocion popular qne obli­
gase á esconder tesoro , peto s ie n  el tiempo de guerras es sabido, se 
toman estas precauciones como seria al de la guerra del año 1640 á lóSn 
que lesulté él sitio de que hice memoria , asi ne bay que fatigarse eu es­
ta frvileiía ,  ciiacda es tan incieita la coejelura , que Y . deduce de sea
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fiecba ta ocnltacíon dat&Dte el reioado 3e Felipe III aunque se hallaae ea. 
el tesoro uoa moneda del año i 8i 3. ,

Ya que V . tuvo la bondad de dar la noticia del indicado taüatgo al pû  
felico, se espetaba de su ilnstracion que noa hubiera franqueado algunas no­
ticia» mas , como.lo biso ei célebre Vaillant, que V . no desconoce, cian­
do las did de un hallazgo en la Siria de monedas griegas , dándolo al p«- 
blico , con mu-ha eatension , lo que agradecieron los eruditos , pero re-i 
mittrme á que vaya á avistarme con el mayoedomo del Escme. Ayuntamien­
to pata ecsaminatlaa en el caso de ecsislír y es de poca ventaja pjra el 
público y  V. que las vid pudiera haberlas ya esplicado^

Es regular que ea dichas monedas hsbiia algunos cuarteles de escndo 
de armss , y pedia habernos dado la esplicacioa de lo  que conienian, pues 
•abe V . que sin enabargo de set de los Reyes de España, ha habido mnehas, 
Tatiaciones en les escudos de sos armas gravados en loa. reversos de la»
monedas. , u* j'

Asi espero disimulará V. mis advertencias ,  ditijidas al mayor bwn do 
l«s nacionales , y queda de V . su afectísimo seiviJot Q. B..S. U . Bateo» 
Joña 3 de noviembre de i&aS. := O ira c ií.

Cbncluj'e ei are/culo soire la embriagues,.

Cambises, embriagado de criminal amor, titubeaba al ¡r é cometer el 
crimen, y no se atrevia i  casar con su hija Atosa ; y habieoJu coasuitad» 
sobre el caso á los magos , ellos respondieron que no hablan visto ley al­
guna que permitiese aquel género de incesto; poro que una ley gsneral au­
torizaba á todos ios reyes de Persia á hacer cnanto quisiesen.

La embriaguez de la lisonja, cual la del vino adulterado, hace perder la 
cabeza, y que se falte i  tod» decoro , á toda decencia, y se cometan n» 
menos locuras que bajezas. _ ,

Entonces se ve á Nerón tocando la flauta en el teatro público, a Xérxet 
tirar cadenas al mar, pata aherrojarlo; á Antioco coronado de rosas, bebes 
ton los marineros en Us tabernas, y apedrear á loa passgeros.  ̂ ^

Los aduladores tienen la culpa de todos los errores de lo* principes» 
pues embriagándolos les impiden oir y ver la verdad. • • j

Hemos heefao memoria de muí hos géneros de embriaguez , 4 indicado loa 
males que de ellas resultan, pero para no hacer como U mayor parte i e  loa 
mé ¡icos que conocen , nombran y esplican todas las enfermedades del cuerpo 
bem n o , sin darnos los necesarios remedios pasa su curación ,  veamos lo 
que debemos hacer psra preservarnos de tuda especie de embriaguez; y  sola 
hablo con los que deseen curarse , pues ios bembtes no son como los mu* 
chachos y no se les puede administrar la medicina por fueraa.

En este nuevo ecssmeo también hallo á la «mbriagnez del vino ana grao 
Tcntaja s»bre todas las demás, pnes su remedio es tan sencillo cuanto fá­
cil , y en todas psrtes se halla ,  consistiendo en echar mucha agua en el 
vino, de enyo trabajo ya suelen cscusaroos Vos taberneros.

pero la embtiigupz de las pasiones es muy mas difi dl de curar. El tínico 
«spe ífico que se lebe emplear es la modetacion, y los únicos médicos que 
pue.len administrarla son ía justicia, la razón y la verdad. Pero la jusUcu» 
dicen,  se subid al c ie lo , la vetdsd está en lo hondo de un pozo y la ra- 
aon sota es muy débil contra las pasicne», que la temen cual loe htindfn- 
bna al agua.
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ála embargo, no tíñy t̂ ué ilésalentárnoa ni imitará Sáaeca y los estoico*, 

qtie hallaben mas facti el cerrar las .puertas á las pasiones' tjue el suje^ 
tartas , lo coal me parece qae Tíeae á ser lo mismo que matar á un caballo 
fogaso ea lugar de domtrle.

Presentemos la rasco á los hombres bajo agradables formas , j  bagamos 
alegre so austero semblante : que su leoguage, dejando la árida ^>rma del 
precepto , tome la del consejo: ofrezcámosla á-las pasiones no romo cen- 
tratia, sino como amiga. Es menester que las dirija sia irritarlas, que recree 

•para jastruif, y  que apele á la s.-ihlluria de los tiempos pasados, para cu­
rar Jas locuras de los presentes. Pnes tal es el hombre: sn vanidad huye 
de las leccinbes que le dan diiectamenté, y  se aprovecha de tas que se dan 
á los drmas.

Aconsejad i  nn hombre que baga justicia al márito y á las buenas ac- 
«iones de su rival 6 de su enemigo , y se enfadará 6 burlará ■, pero ci­
tadle el escelente dicho da Cicerun á Cdsar: levantando los estátuas de 
'Pompeyo aseguras las tuyas-, y ese mismo hombre coaocerá la fuerza 
de esta verdad, y se apiovechará de ella.

Quería yo impedir el que un poderoso se vengase de un enemigo suyo 
denigrando su corduets; iba ya á hablarle , y  prubabieui'nte á aumentar 
sn cólera; peto por fortuna vi’ sobre s'i mesa uu tomo de las obras de Mon­
taba, le abrí y leí' este trozo : iQ w reis  hacer mal al que os abor­
reció  no le injuriéis , no contéis sus yrcio* y  sus defectos, sino haced 
que conozca vuestras vñiLdcs y  vuestro talento.

E:toy persuadido á que suavizando la vez de la sabiduría, y procu­
rando bactría amrbie , se logrsris e! que la estimascc basta los mas lucos.

To .'us tos humlires buscan la dieba ; per;̂  es’ iuccea>io acompañares 
en el camino , ayuisries á bosearla , precaverles da 'o* errores que ios 
fistrsvian , hacerles ver que toda embrisguíz les aparta d<l camino recto, 
y que ia moderación es la lintca guia que pue.ls hacerles acertar con ól.

Con estos medias ri no se logra súrar tolos los góueros de smhcia* 
guez, á io menos se disipan los m'.s peligrosos. Miscelánea.

Concluye la carta sobre las islas de Palaos.

Eo tínico que pudimos comprdieGder en orden al derecho de propie­
dad , fue que los osluiales no tenian m~s - bienes que su industria y tta- 
'bajo , y  que el Rey era el propieteiio de todas las tierras. La casa , loa 
'muebles y la canoa de cada individuo se consideran como sus bienes pro­
pios , tauihieu se miraba como su o el terreno que se le bebía coscedi- 
d o , por todo el ticrofo que lo cultívalo ; per.i siempre que se trasladase 
d otra parte con ?u fsm iiía, aquel terreno volvía al Rey, quien disponía 
de ól 3 su arbitrio. Cada familia tenia pata su mar utcDci^n una porcina 
de terreno , que por necesidad debía cultivar , por no tener otra subsis­
tencia ; y el tiempo que les sobraba , se empleaba rn el ejercicio de al­
guna arte , que tei.ióudolos ocupados , les proporcionaba algunas comedí- 
dades.

Cada parte de la is'a llamada Cururura , cuya capital era Palaos, ma -  
nif^cisba ballaise muy bien cultivada. Las d m‘ s islas que vimos , esta­
ban cubiertas de árboles de varias especies ; algunos de estos eren bas­
tante gmesüs pata formar de sus troncos canoas capaces de llevar de
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Téinte y ocho á treinta hombres. Tenían gran variedad de maderas de cons- 
ttQCciOD , entre las cuales se distiagaian el ébano y otro aiboi que rgu- 
iereado con una barrena destilaba tm licor blanca y espeso como l i  cte- 
m* : había también una especie de mmzanillo , que-.al labrarlo , lasti­
maba las manos y las llenaba de ampollas ton so ,j«go veneooso: este era 
el árbol de que nos adyirtieron uo utasímos ; juz^smos, sena por algún. 
agüero v qniaá' era porque connciao lo venenoso de esta madera. .El árbol 
mas singnlar de estas ¡das era uno hastoote parecido a ruestro cerezo en 
lo grueío del tronco y forma de sus tamas; -u. hojas se parecían i  las de 
mirw. N-> tenia mas coiteza que una pdfcula dei grueso del papel «aa 
obscura que la intnior, aunque estaba incorporada con la madera. Esta 
era tao dura, que todas uu^st-as herramientas se mellaban , por lo que 
no pudimos hacer u»o Jo el: Tenion tm bien palmitos una especie de
almendro, y el árbol de pan, que ellos llaman namall. Las usraas y 
los cocos se cultivan con el mayor esmero en grsntes plantíos, que ade­
mas del fruto propotciunao «mena sombro, len.sn betel en abundancia, • 
y hscian mocho nso de él cuiudo est-ba v.-rde, al contrario de los in­
dianos, que DO lo «san sino cuanJu está seco. Vimos tsmbien a If plá- 
u n o s, naranjas chinas y limtmes, pero en corla cantidad, P «  »o que 
«o {.«sentan estas frutas sino en las visitas y cer.mru'as grandes. T e­
nían también una especie de manzanas muy csqmsitas, h  cual comida 
sra reservada para el R-y y personas maa disliuguidas; estas deben de 
ser muv raras, en atención 3 que nos regalaron muy pocas. Hay al- 
eunts cañas de, azúcar, grande afcuodancia de bambúes, y d é la  pUnta 
llamada turmeric, con cuya zum ■ li» mojetes se pintaban. Tucen ocre 
roio y anisrillo , con los cuales pmtan sus casas y canoas.

N.^B-Ancramas ningunos graoos eo las idas que visitamos tan,nono 
halloraos mas quadrupedes , que al/.unss ratas en los ho'-qnes , y dos tí tres 
•E-íos muy Hacos , que quiza hobrian venido en las teiiqui-.s de algcu navio 
que hubiese naufragado : por esta falta de qua-itupedos e.tranarOB t.ato la
Vista de nuestros perros. ,

Por lo que hace á las aves , tenian muchos gallos y gallinas de la espe­
cie común , queaueque silvestres y esparcidas por los bosques , se acer­
caban i las casas y plantías. í,o que debe parecer mas enraao , atendida 
la cortedad de sus alimentos , es que no hacían uso Je ellas hasta que no­
sotros lea enaeñamos á comerlas. Coa permiso de Abla-Tule matiinos al­
eonas de ellas , v habiéndolas guisado . el Rey las probé , y le gestaron 
tanto . que de-pu'S cumia de ellas con frecuencia. De este modo ensenamos 
á estos isIcSüB el qse de una nueva comida , deseunrimiento que lea será

^Aunque los naturales no comían las galú.’.as , no dejaban de ir í  buscar 
los hu-vos para comerlos ; peto «o los esiimahao cm-ndu eran frescos , su 
may-r placet era romrrlos cuando el pullo empízaba a formetse. Había 
también paloma» en los bosques ; iban á coger los pichones en los nidos, 
V ata., hilos de lo* pies i  u» palo delante da sus casas,  los alimentaban con 
L « e s . E,ta uve se venia por un manjar c.quiaito , según he dicho ante- 
liotmer.t^ , . 6C o se permitía á las p tsouss mas oistinguidas. Los habi­
tantes le Pa ao, eran muy diestros y sgÜes para trepar por los árboles á co­
ger txtos nidos . d cualquiera otra c s .i .  Enas Jos aves eran las únicas que 
tcniaii propiss para comer ; nasotco» la» dejamoj dos gansos , que nos h a­
bían quedado de oucatras piuvisiones.
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Vimoí varios pájaros de pluma muy bella , pero probablemeate sos de 

las mismas especies que se encuautraa en las regiones situadas entre loa 
Trópicos. Había también otros de un canto mny armonioso , principalmen­
te uno que acostumbraba cantar por la mañana y por la tarde , pero nunca 
pniimoB verle. Tenían varias especies de peseados , y  entre los demas dis- 

- tinguimos OQO al cual llamamos unicorsío , porqoe cenia na cuerno en la 
cabeza. En los arrecifes se baila el perro marino , el cual matan coa bar- 
pones , y tienen por mny delicada so carne. Tienen varias especies de 
crustáceos , entre otros ei cangrejo de mar, de la misma especie que el que 
bay en el Mediterráneo , y otras costas de Europa ; también tienen tortu- 
gas , que comea cocidas y las estiman muebo. Cogían ademas varias espe­
cies de ostiones , buzcando hasta seie 6 siete brazas de hondo , en la qae 
son muy diestros.

£as islas de Palaos vistas desde el mar presentan una perspectiva de tiar* 
tas altas , quebradas y cubiertas de árboles. Lo interior es montuoso en 
muchos parages 5 peco los valles espaciosos y amenos ofrecen perspectivas- 
muy agradables. El terreno por lo general es fértil , y crece en él Is yerba 
eon tozanfj , y como no hay ningún ganado para pacerla , crece mu ;ho y  
el ardor del sol la quema. No vimos ningún rio en Palaos; el agua se sa­
caba de síganos arroyos y estanques , de qne hay gran numero. El princi­
pal msconiial de Oralong era un pozo , que nos snministtd el agua nece­
saria to lo el tiempo que allf estuvimos,  y  de él llenamos nuestras pipas.

£□ vi‘ta de) corto número de producciones de estas islas es fácil iafe> 
i t T  que en ellas no hay ntngun lujo. Los naturales aftadiao i  sus ordina­
rios alimentos en ciertas ocasiones síganos dulces que hacen con el zums' 
de las palmas , ó con miel de caña , de ipie usaban también para componer 
sus bebidsp. Tenían tres especies de dolces; la primera y mas ordinaria 
se hacia de la almendra de los cocos ,  que nrolian , mezclaban con la miel 
y  ponían á fuego lento , hasta que adquiiía consistencia j mientras estaba, 
la masa caliente , hacían' tortas de ella. Estos dulces se ponían tan liucca 
non el tiempo , que. apenas se podían coitac con un cuchillo : llaman i  
ésíos dulces ulell. La segunda especie se bacín coa un género de aimendiaa 
que tienen , de que ya he hecho mención ; éstas no las molian , pero las 
cocían deb mismo modo que las otras , mezclándolas con miel y  haciendo 
foitas de ellas. La tercera especie era un dulce liquido , ciato y transpa­
rente ; ésta era la mas cara , y  de ella me presentaron un plato de ma­
dera lleno : al presentármele Abba-Tnle ,  me dijo qne me regalaba el pla­
to , y  que sus mugeres habían compuesto aquella bebida expresamente pa­
ra mi. Deseando yo saber como se hacia aquel dulce , Raa Kooli envié un 
liumbre , ei cnsl una boca después volvió con dos plantas recien cogidas^ 
de cuyá' raíz se había hecho aquella bebida : sn coluc y 8gura eran coma 
de nabo , con nnas hojas de tres pies de largo , estrecbss y verdes. 
Quise gustar la rsíz crdia ,  per» me lo impidieroo dándome 
que sabia mal. Este dulce no se ceeseevaba como los otros 
velvia agria fadimente,

i*ara. canaecvar el peecado ,  cnando tenían abundancia » Is ponían so­
bre una especie de parrillas de madeia , y  le daban hamo por debajo, 
con lo cual duraba uno d dos dias : lo cocían en agua talad» , y lo comían 
ara ningana salsa. Comían crudas las ostras, rocián tolas con zumo de líoiai» 
d de naranja. No cococUta U sal ,  j  no usaban de oioguns salsa ni coadi-

á entendef 
parque M
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« so ta  co 808 manjares. Sos bebíJae eran Wn seaoillas como »us comidas, 
la lecbe de cocos era sn licor ordinario ; taca vea bebían agua » ^  “ 
coa sorptenilid mocho. Eo sus visitas y fiestas bebían una especie so - 
bete compoesto con el dulce arriba dicho , y esta bebida solo ae la m - 
guia de las otras en un poco de zumo de naranja que mezclaban-

Se lababan generalmente a! amanecer , pues luego que se levan n 
dormir , hombres y mogeres iban á bañarse en agua fría. Sus aws^ es a- 
ban separados; el hombre que tenia que pasar par junto á Jos anos 
las mugeres , debia avisarlas con un grito particular; si alguna “ “6®̂ 6 * 
taba , no podía pasar adelante , y tenia que volverse , d esperar as qu 
las mugeres saliesen del baño. _ , .

La hora de su desayuno era á las ocho de la mañana ; ui-spuea 
cual , si habia consejo , el Rey se juntaba con sus Rupakes , y la gen e 
del pueblo iba á aus ocupacianes. Comían á medio dia , cenaban luego 
que se ponía el s o l , y dos horas después se retiraban á dormir. unqu  ̂
este era su modo ordinario de vida , sin embargo en las fiestas so emnes 
pasaban la mayor parte de la noche bailando.

No conocen otro modo de medir el tiempo que por la altara de so . 
•Sus estaciones se dividen en dos , que son la húmeda y la atea , como 
en las demás regiones entre los Trópicos. Tenían algnn conocimiento e 
las estrellas , y se servían de nombres particulaies pata designar a -  
ganas de ellas.

Todos los paragei que visitamos nos parecieron poblad** , pero no 
pudimos formar una idea ecsacta de su población. La conjetura mas piobsbie 
se puede sacar del mímetode gente que Abfaa Tule y sns aliados euviiroa á 
la ultima espedícien , que ascendía á cerca de cuatro mil hombres. Pero no 
se puede suponer ,  que no quedase - aun mayor, número de hombres capa­
ces de tomar las armaa , y quizá no iiiao m as, porque sus canoas no-eran 
bastantea para tanta gente.

£1 modo que tienen para preparar y aplicar los colotes con que pintan, 
merece particular mención. Después que han molido los co lotes, tos echan 
en agua y l.os hacen hetbir : quitan con mucho esmero la espuma hasta 
que esté bien purificado el licor. Luego que este i  fuerza de herbir , ad­
quiere bastante espesura , lo aplican caliente á la madera , y  lo dejan se­
car. Al día siguiente cuando ya está seco , esparcen sobre la pintura aceite 
de cocos, y  frotándolo después con cáscara» secas de cuco , le dan un 
pulimente y .consistencia capas de resistir al ímpetu de la lluvia y de las 
ülas del mar en Us canoas.

Cuando hice mención de los hachones con que -se alumbran , reservé 
para este logarla descripción de la materia de que se componen. Según la 
análisis que hicimos de ellas , parece que se componen de una te. îna m ez*. 
ciada con raeduras de madera ; pero no sabemos si esta madera sale 
mezclada con la -resina , cuando la raspan de las árboles , ó si la mez­
clan de intento para que haga oficio de mecha , á fin de impedir que la 
tesina se derrita y se corra con demasiada prontitud. Estos hachones estin 
rodeados de hojas de árboles , paca que no se peguen á las manos, y pa^ 
ra que la resina derretida no ae corra. No solamente dan estas velas una 
luz clara, sioo que también esparcen on olor agradable.

AVISOS AL rÚBLlCO.
Inttruccion públicOi En la plaza de la .Lana, císa numero y , ifgun-
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do [lito , frente de la boca-calle del Pou de l» Cadena , en U Borí», 
Tivs un sacerdote entenaodo de leer, escribir y  hablar el Jatin , español, 
italiano y francés por principios gramaticslea , e! todo d precio cdmodci: 
el tal maestro ha profesado, fuera de España como unos veiote años, tcei 
de ellos, en París y otros tamos en Roana : quien quiera aprovecharse de 
esta inítioceioh d hacer que sus hijos se aprovechen , dehe abocarse coa 
dicho sacerdote el cual se halla en casa tolos los dias desde tan ocho 
de la mañaua hasta las osee , por la tarde de las tres á las cinco y por 
la noche de las seis i  Iss'orho'-: horas que tiene destinadas para enseñar 
éa su babitacioR en donde.admite también peniionaríos.

Pérdidas. De uno dé lo* baiebnes'que dau i  la huerta de Iglesias, ca­
lle  de Tteutaclaus , se cáyí¿ bna casaquilla de mahun de un niño : el que la 
baya récogido tenga la boodad.de entregarla en e! mí-imu huerto , 6 hi-n 
en la calle del Conde del Asalto , tercer piso de cata Planas, y se le dará 
una peseta de gratHicocion.

£1 día 3 i de octubre se estravid un perrito de casta carlin con sua ore­
jas , pasando por varias callea : raalqiiiera que lo haya recogido y quiera 
devolverlo se servirá llevarlo á essa >le D. iFrfl:x B nch , bajada de Vila- 
decols , primer piso , que se le Hará una bu<na gratifi* aciun.

Desde frente He San Josef hasta el cuartel de Atarszin.ns , muralla del 
Mar y plsza de San Francisco , se perdieron dos uavsjjs de afeitar, eu- 
vueltas en un papel ; la persona que las baya cncoatrado y quiera .'cvolverlaa 
laa entregara si prriero de la tetorcn'a de (jércilo , frente de- css» Saiits 
Cuioma , que á mas de gratíñca'lo Icque-lara agradeci-lo.

Quien haya encoBtraJo una arracada de lopaHo roduado de diaraauces, 
teega la bondad de entregarla á Jaime Argel.igucs ,  en la oíi .ina de este 
peridlico , quien dará dos pesetas de gtat f̂r. cciou.

£1 sageto que la noche del 3t del pasado haya encontrado una snhsoa 
«UTuelta tn una manta , que se rstravió pasando por las call.-s Nucvi da 
5 *n Francisco , Ancha , de la Merced haeti la Ciudadela , y quiera tlevol- 
verla á sn dueño , servase entregarla a los bermaroe Peraruau , eo ¡a barra­
ca ciiniigua á la garita de la Aduana, que se le agradecerá.

ZÍ7(z/ro. José Molist, actor de la sociedad iliaciMi;a usciorral, ofrece 
para el Iones 3 de ncvieBibte destiuaiio i  su entrada patticolar, la tca- 
gedia en cinco actos, titulada : E l Orestes. Dicha tragedia será dirigida 
y ensayada por c! Sr. Prieto , y  en ella el icteiesado desempeñará la parte 
d e l. protogoai.'.ta que hasta ahora liabia desecopenado aquel benemérito ac­
tor. loutil seria recomendar al seBsato publico barcelonés una prudente 
indalgeacia para tolerar sus faltas, coande no el deseo de gloria y emu­
lación, sipo su docililad en acceder á los desees del director de la es- 
cena y de la coBÍsion directiva te han obligado á encargarse de tan d¡- 
fieil parte; aquel haciéndole ver que asi resultaría mas vcrosimil el juego 
de la tragedia , y esta peisncdiéndolc que de otro modo no podría pto- 
porcionaise mi reptcsenticion á un público que tanto la desea. £1 señor 
frieto. deaempeñsri la parte de Pilades, y U Srs. Molina la de Ciiteu- 
Mcstra. Seguirá á la tragedia un dúo- de la épera L a  Pam ela, per los 
£tes. Batticelli y Mautrg zn . A  cuntinuacion se hsilará el M im é afan- 
dan^ado. d cuatro. Y  se dará fin con el divettido sainete el Alcalde 
toreador. A' Iss seis.
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£a Ii impreata da la viuda i Hl{o8 de D. Antonio Brosi.
Ayuntamiento de Madrid




